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TEMA 3: LA FAMILIA DE LOS POBRES 
 

1- CANTO. Podemos comenzar cantando: TODOS UNIDOS, FORMANDO… 
 
2. Orar al Dios de los pobres.  
 
La oración es cristiana si es acogida del Dios de Jesús y no un contacto con la 
divinidad en general. Pero el Dios de Jesús es el Dios de los pobres, el defensor de los 
desvalidos, el que se ha encarnado en Él para buscar y salvar lo que estaba perdido. 
No cualquier contemplación es cristiana. No cualquier búsqueda de Dios es fiel a 
Cristo, sino aquélla en la que se busca al Dios de los últimos. En la oración cristiana se 
bendice a Dios porque revela su Reino a los pequeños, se busca la voluntad de Dios 
sobre el Reino, se dan gracias por su crecimiento, se pide perdón por su ausencia. En 
el centro de esta oración está siempre el Dios de los pobres. En su interior resuena 
siempre la llamada de Cristo a encontrarlo en ellos.  
 
(Momentos de silencio). 
 
3. Justicia con el necesitado. 
 
El agua apaga las llamas, / la limosna repara los pecados. / Quien responde con 
favores prepara el porvenir, / cuando le vaya mal encontrará un apoyo. / Hijo, no 
niegues al pobre su sustento, / no hagas esperar a los que te miran suplicantes. / No 
hagas sufrir al hambriento, / ni exasperes al necesitado. / No aflijas al corazón 
exasperado, / ni retrases tu ayuda al indigente. / No rechaces la súplica del atribulado, 
/ no vuelvas la espalda al pobre. / No apartes tus ojos del menesteroso, / ni des a 
nadie motivo para que te maldiga. / Pues, si alguien angustiado te maldice, / su 
Creador escuchará su imprecación. / Hazte amar por la asamblea, / y respeta la 
autoridad. / Escucha con atención al pobre, / responde a su saludo afablemente. / 
Arranca al oprimido del poder del opresor, / no seas débil cuando hagas  justicia. / Sé 
como un padre para los huérfanos, / y protege a su madre como a un marido; / así 
serás como un hijo del Altísimo, / y él te amará más que tu propia madre.  
 
(Momentos de silencio). 
 
4. Bienaventuranzas y amenazas de Lucas. 
 
Entonces Jesús, mirando  a sus discípulos, se puso a decir: 
Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Dichosos los que ahora 
tenéis hambre, porque Dios os saciará. Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. 
Dichosos seréis cuando los hombres os odien y os excluyan, os injurien y maldigan 
vuestro nombre  a causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y salsad de gozo, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo; que lo mismo hacían sus 
antepasados con los profetas. 
En cambio, ¡Ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo!  
¡Ay de los que ahora estáis satisfechos, porque tendréis hambre!  
¡Ay de los que ahora reís, porque gemiréis y lloraréis!  



¡Ay, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros, que lo mismo hacían sus 
antepasados con los falsos profetas! ( Lc 6, 20 – 26 ) 
 
(Momentos de silencio). 

 
 
5. CANTO: Se puede cantar, por ejemplo: UBI CÁRITAS.                           
 
 
6.   Solidarizarnos y compartir con los hermanos necesitados. 
 
La conciencia de nuestra condición de criaturas, de nuestras 
limitaciones y de nuestra debilidad,  nos hace humildes ante 
Dios. Sabiendo que nada podemos por nosotros mismos, 

ponemos en Él nuestra esperanza y nuestra seguridad. (P. 14 –párr. 1º) 
La conciencia de ser criaturas juntamente con la experiencia de “nuestras limitaciones 
y de nuestra debilidad, nos lleva a la pobreza-humildad, que es actitud fundamental del 
“pobre de Yahvé”: “nos hace humildes ante Dios” y crea en nosotros otro de los 
sentimientos característicos de los pobres de Yahvé: la confianza y la esperanza en 
Dios: “ sabiendo que nada podemos por nosotros mismos, ponemos en Él nuestra 
esperanza y nuestra seguridad”. (Comentario  al Ideario ). 
 
(Momentos de silencio). 
 
7. PETICIONES: Oramos por las familias  necesitadas del mundo: 
 
- Para que en los hermanos peor tratados por la vida y la sociedad veamos encarnado 

a Cristo, nuestro Dios,  y actuemos en consecuencia,  ROGUEMOS AL SEÑOR…. 
- Para que desde la Administración Civil  se cuide y atienda con amor y dignidad a 

los más desfavorecidos, como a ” los sin techo”, inmigrantes, … ROGUEMOS AL 
SEÑOR … 

 
8. Padrenuestro 
 
9. Se puede cantar: LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR CADA DÍA CANTARÉ.  
 
10. Decálogo para educarse en la caridad.  
 
1. No podemos convertir la limosna en un simple tranquilizante de conciencia o un 

medio para que los pobres se vayan pronto y nos dejen en paz. 
2. Una caridad que olvida la integridad y los derechos de las personas no es caridad 

evangélica; es más bien, una falsa caridad. 
3. Toda ayuda debe entrañar para el interesado una exigencia de superación personal, 

de promoción en su vida.. 
4. La opción caritativa ha de despertar la conciencia social de todos ante el hecho de la 

pobreza y sus causas y nuestra responsabilidad en la misma. 
5. La acción caritativa de la Iglesia ha de plantearse el problema de las injusticias 

sociales que oprimen y violan la dignidad y los derechos humanos, especialmente de 
los más pobres e indefensos, así como la denuncia evangélica de las mismas.  

6. La caridad nos exige sentido de la responsabilidad y austeridad en el uso de los 
bienes.  



7. La caridad nos pide compartir lo que somos y tenemos – incluso lo necesario en 
nuestra vida – tanto entre nosotros como en el Tercer Mundo. 

8. La acción caritativa exige una labor de formación en aquellos aspectos 
fundamentales para la convivencia humana que, al mismo tiempo, son elementos 
constitutivos de la vida de fe: caridad, justicia, solidaridad, derechos humanos, 
compartir, uso de los bienes, … 

9. La caridad pide, tanto a la comunidad creyente como a toda la sociedad, 
compromisos concretos de acción y trabajo como respuesta a los problemas que 
presentan la pobreza y la exclusión social. 

10. Hoy, como ayer, la caridad, el servicio a los hermanos, es el signo de identidad y de 
credibilidad de los discípulos de Jesús, de toda la comunidad creyente.  

 
11. Pensamiento: La oración es el termómetro más fino para medir nuestra temperatura 

espiritual. Oramos según vivimos. Nos sabemos entender con Dios, según son 
nuestras relaciones reales con Él. ¿No pasa esto con los amigos que tenemos en la 
vida? Acudimos a ellos y los tratamos según la clase de amistad que nos une. 

 
 
12. Para acabar la celebración se puede CANTAR: SI VIENES CONMIGO Y 

ALIENTAS… 
 
 


